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entusiasmo los artículos críticos que lo han 
y primores¡ os mo_strará -~º~ hoca á los espíritus ligeros, hasta el p~to 
ponderado. Tanta mgenm a. e ue no existe. Lo que allí hay, - s1 no 
de confundirla con u?a vam~:~~ores que tal vez nos oculta, pero que 
un gemido mal dommado_ p ºd d de los fuertes la candidez de los 

á Baldomero Galofre, toda vez que hasta 
Presentaremos no obstante ·ero en su patria. 

ace oco era punto meno~ _que un ex~anJ acomodada no pensaba des­
h N~ció en Reu5. Su familia honr_~dís:f ~iño empezó á señalar~e á los 
tinarle á la pintura¡ pero /~:~~a~; :Centuó, que hubo al fin necesidad de 

d. . es la mgenm a ' d ás creemos a ivmar, - ºd la distracción del enamora o, m 
siete años, Y tanto Y de ta 

buenos, la franqueza del con:~ft a~~ afecta-
transigir con ella. 

~~¿~ªf :e!u~~1:s ::!di;~7a!\ue e!t:ri0Jm~:~! 
irán por estos mundos d~ Dios hac~:nio no 
de modestos, cua1:1do d v1~~~t~~rAl fin y á la 
son más que pelle1osl ecualidades de Galo-

t e qmen tenga as Q · , 
fr~s pr dede con justicia estar orgull~osoá. ¿ tou~~~ 

' b no se lo exp icar . 
al ver sus o . ras sentimiento, elegan-
~uerz~, em)iiiilia~~sía;spontaniedad' están 
c1a, vida, A í h;y un artista de veras¡ 
clamando: « qu . tan leal como el 
tan franco, tan smcero' 
hombre. - NARCISO ÜLLER». 

El Globo (Madrid, año I887). 
«Podrá ser todavía una utopía ó un ~-

h l ás ó menos realizable la descentralt­
e o m . • tº pero la ar­ºó política y adm1mstra 1va, 

zac1 n . . hecho. 
tística Y hterana_ es ya un t á literatura, 

De ello atestiguan, en pun o ue 
los primeros novelistas españoles;_ ~or tlo ~na 

ta al arte es una prueba v1v1en e, . 
respec ' l table pm­
más entre muchísimas otras, e no l b·o-
tor de quien damos hoy el retrato y a i 

graffp· enas sí habrá en Madri~, fuera de loás 
, . 1- tes qmen conozca aficionados e mte igen ' . h o 
. b ese artista a e -

Galofre, y, sm em argo, ado preferente á la 
operado y coopera en gr 

glor~: i~!!pt:~s cuadros se coti:an al más 
alto precio y de~de hace largos anos, en los 

\ 

d. b · la di allí comenzó sus estu 10s ªJº -
mercados extranJeros. d mucho tiempo á esta parte¡ pero aun 

Bien lo sabíamos nosotros e l á no ser por la Exposición de sus 
hubiera tardado el público en ~be~~6 en la sala Parés de B_arc~lon~. 
obras de arte, celebrada á fi0:es e :cias á la cual y á los pen?d1cos tlus: 

Marchóse, pues, á Barcelona, y inuándolos luego, aunque por :orto 
rección de don Ramón_ MrtíB~l~~: Artes. En ésta obtuv? el P:em10 de 
tiempo, en la Acade~n~ . e . d sus rimeros juvemles tn~n~os. 

Fué aquello una revelación, fmero de los cuadros y estudios exp~es 
trados que reprodujeron buen n Galofre uno de sus predilectos htJOS. 
tos, se enteró España toa~ ~e que er~ da lo ue un poeta hubiera llamado 

paisaje, con e~ ~ual se m~ctó 1ai5en~ fracio~es, y Galofre se dec1d1ó por 
Con los exitos crecieron as p 8 con 20 duros y unos 600 

, . . á Madrid á donde llegó en i 70, 
ultimo vemr ' l f eron robados. · 

Figuraba en la Expos1c1ón refen tqda la paleta Cuadros al óleo, 
toda la lira; lo que el pintor podía llam~nt:s del natur;l, dibujos al lápiz, 
grandes y pequeños; tablas, bocetos, ap 

dibujos que posteriormente e u o iando y aprendiendo, mas sin de,s~m-
Tres años pasó en :l Museo, e indes obras de arte, la no menos ut~l y 

dar, por la contemplación de las gr randiosa de la Naturaleza. Así aph:a-

~a los recursos debidos á su trabaJo, 
á recorrer ambas Castill~, en constan: 
tes expediciones de que tiempo andan 
do había de sacar provechoso fruto. 

1 
\ , 

Había allí de todos los géneros,. de 
al carbón, á la pluma, aguadas, etc: s Galofre demostraba sus apt1tu-
todos los estilos, de tod?s lo_s gustos, p~= el aénero, lo mismo para la ma­
des varias, así para _la _h1stona como 1iª ran pintura cuanto para el cuadro 
rina que para el pa1saJe, tanto Íara t ~e manifestaba acreedor á un pues­
de caballete. Hasta para com~ em~n o 
to de los mejores entre los ~mmahstas.,. e en un riquísimo presente. El 

La admiración fué unámme, y tradu(~ lada con un laurel de p~~ta, 
señor Galofre recibió una magníficafi p:! la~r autoridades ci~iles y ~1l~t_a­
en cuyo campo ~abí'.111 p~esto su~¡ / cas y los más distingmdos peno is­

las eminencias hteranas y ar s t ' 
res, d de la 
tas de Barcelona. . b e todo cuando aún no han pasa o . 

Optó en 187 3 á una plaza de pen-
. ado en la Academia de Roma, 

s1on , tro ilus fundada aquellos días por nues _-
tre jefe el señor Castelar¡ pero al deci­
dirse la oposición, hubo empate entre 
él y Jaime Morera. Encomendada la 

l ºón á la suerte pues el Jurado reso uc1 • . 
1 no quería pronunciars~ m por e u~o 

ni por el otro, fué ven_c1do ?ue~tru b10-
fi d Mas tal estima msp1Taba su 

gra a o. ' ·1 eó 
reconocido mérito, que para e Je cr •. 
otra plaza¡ merced á lo cual pu o tras-
ladarse á Roma. . b d 

En la capital de Italia a~a ó e 
formarse nuestro artista. La meJor P.:f e­
ba de ello es que, aun no tran~curn os 
d años el famoso comerciante en 
c~!dros, 'Goupil, le compró á respe~a­
ble precio cuanto tenía en su estud10. 

Allá en Roma, donde_ había estre­
chado una afectuosa amistad :ºn /~ 
ilustre paisano Fortuny, ~e qmen ue 
apasionado admirador y discípulo, per-
maneció hasta 1884. . 

En tal fecha, y con 11:otivo de:ª 
perdida de su madre,_volv1ó á Espana 
y á su querida Cataluna. . 

1 ues todas sus afic10nes le 1 a­
N o tardará en abandonarla de dnuevod p ujeto por afectos y vínculos 

an á Italia· pero ya ahora habrá e que ar s 
m ' . 
gloriosos al suelo nativo.» 

. , _ BB9.I) (Traducción del italiano). . 
Fortunio (Nápoles, ano I . l ºd de una grandiosa creación ar-
« Completamente_abstraído e~ a a~r=~a Italia, Baldomero Galofr~ ha 

tística, siempre entusiasta por su idol t trabaJ· ando en las dulcísimas 
ºd tr meses entre noso ros, . d an 

permanec1 o cua o di de frescos bosquec1llos e nar -
soledades de Sorrento. Allí, en me t alegre tranquilidad sorrentina, el 
jos, de fes~ones ver~egueantes, ent~t el espíritu fatigado por las largas y 
ardiente pmtor espanol ha tempera o . ' 

victoriosas batallas del arte. 1 . a de nosotros, podemos enor• 
Claro es que los art_1stas, so r 

juventud, carecen de b10grafía. 58 
Al saludar á Galofre, que hoy se a eJa y 

gullecernos, si el plácido ambiente de nuestro país y la esplendidez de sus 
paisajes han vigorizado la inspiración y los alientos de uno de los más es­
forzados artistas europeos. Presunción es ésta que la tradición ha salvado 
de la catástrofe de nuestras prerrogativas. 

A bien que, para Baldomero Galofre, Italia es casi una segunda patria; 
residió en Roma de 1873 á 18861 trabajando al lado de Fortuny, del cual 
parece derivación viviente, y no hay rincón de Italia desconocido para él, 
que los ha recorrido y admirado todos; admiración tan compenetrada en 
su sér, que cuando no está entre nosotros asáltale fuerte nostalgia: la de 
la Italia distante. 

* ,,. ,,. 
En Galofre, la adoración por Italia no se confunde con la imitación 

de nuestras escuelas y de los ingenios que les dieron vida. Los grandes 
predecesores de ese artista, fervientes admiradores de las bellezas de 
nuestro suelo, forrnáronse en la escuela de nuestros pintores, y quién d~ 
ellos recuerda las suavidades rafaelianas, quién la osadía sorprendente de 
Miguel Angel de Caravaggio, quién las acariciadoras morbideces del Co­
rreggio, quién el colorido profuso del pintor de Verona, quién la natural 
sencillez del Vecellio: pero Galofre, al paso que ama de Italia las bellezas, 
quiere asimismo la verdad en el arte. No hay para él escuela, género ni 
mecanismos especiales. En el dibujo, refléjase su gusto depurado, su expe­
riencia¡ en el colorido, su visión exacta de la realidad; la inspiración es 
producto de su refinada cultura, de su natural ingenio, de su sentimiento 
exquisito, porque representa la excitabilidad del temperamento artístico 
en presencia del natural. 

4sí, vese de Galofre, ora un cuadro grandioso, en el cual personas y 
trajes revélanse en su más estética evidencia, como en la Feria ó en los 
Saltimbanquis; ora un paisaje profundamente sentimental, como la Playa 
de Nápoles; ora una mística visión, dulcísima como el Ave Maria; ya un 
admirable estudio de caballos, como en Un coso de gitanos; ó bien una 
plácida remembranza de la región natal: estudiado, visto, comprendido 
todo con el mismo amore, con igual fuerza de reflexión, con la intuición 
pronta y penetrante del hombre de gusto. No le basta á Galofre que un 
hecho sea maravilloso, es indispensable que sea verdadero¡ para conver­
tirlo en maravilloso, sabe él muy bien que sólo ha menester hacerle pasar 
al través de su talento y de su percepción artística. Galofre es además un 
soberbio representante del naturalismo pictórico, y por esto precisamente 
resulta prodigiosa la rapidez de su visión y extraordinario el modo que 
tiene de traducirla plásticamente. 

Cuanto á esta forma de traducción, Galofre no siente pre 
ferencias: tanto la pintura al óleo como la acuarela, el temple 
como el carbón, la pluma como el lápiz, para él tienen igual 
valor, y conoce á la perfección sus resortes y los maneja á vo­
luntad, para no dar lugar á suponer, como creen algunos, que el 
valor del artista adquiere mayor ó menor importancia según 
sean los medios de que se vale. La diferencia, en todo caso, po­
dría consistir tan solamente en la manera de emplear un medio 
con preferencia á otro¡ pero Galofre posee el secreto de todos, 
y así resultan sus acuarelas maravillosas, al igual que sus cua-
dros al óleo, y sus dibujos á pluma tan efectistas cuanto sus es­
pléndidos fusins. 

En este sentido, esto es, por su dominio del natural, Galofre 
tiene derecho á ser considerado algo así como el Zola de la 
pintura. Cuando la visión de la verdad es tan precisa, equilibra­
da, pronta¡ cuando se está en la posesión plena de todos los 
medios de reproducción, puédese impunemente ejercer absoluto 
dominio en el reino del arte, como hace Galofre, que no en vano 
nació en aquella tierra singular donde con tanto fausto imperó 
Carlos V, pintó Velázquez con suntuosidad inusitada, derramó 
Lope de Vega su inspiración á raudales, y Cervantes los teso­
ros de su gracia. 

Reinan á la par en aquel país morisco los espectros y los 
ángeles, gitanos y soldadesca, el mundo de la hampa y del to­
reo. Este abigarrado conjunto hace que Galofre, aun siendo 
esencialmente modernista por la índole de su ingenio y cuali­
dades de su cultura, no pueda substraerse á aquella magnificen­
cia atavfstica, que es el gran prestigio histórico y artlstico del 
bello y rico país hispano. 

Por semejante razón, Galofre presenta en sus pinturas, á 
despecho de las modernas corrientes en que se baña, algo qu~ 
recuerda siempre los antiguos esplendores de la España domi­
nadora¡ obsérvase en ellas como el trasunto de grandiosa _estir­
pe y liberal afinidad; siéntese que en aquel amasijo de t1~tes, 
igualmente vivaces y fulgurantes, en aquellas líneas amplias y 
seguras, está la herencia aristocrática y maravillosa de Veláz-

59 

quez y de Ribera¡ adivinase al través de las delicadas resplandecencias del 
Ave Maria, que no en vano pintó el divino Murillo en aquella Espafia, 
cuna de Galofre¡ considérase cómo caldearán la imaginación de los artis­
tas los ardientes besos 
de las hijas de Andalu­
cía, las deliciosas i:.ere­
natas de Sevilla, las dul­
císimas noches de Gra­
nada , las fascinadoras 
leyendas árabes, los so­
berbios blasones de Ara­
gón y las grandezas y 
fastos burgaleses¡ pién­
sase, en fin, que la mo­
dernidad de Galofre no 
es la iconoclasta de ve­
nerandas tradiciones, del 
carácter etnográfico, de 
la personalidad nacio­
nal. Así y por tales con­
ceptos renueva el mila­
gro de Fortuny, cuya 
soberbia pintura abraza 
corno una fasciaación 
suprema de arte, la glo­
riosa poesía del Renaci­
miento con las radiantes 
visiones del porvenir. 

~J 
,Jt/;,. 
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Baldomero Galofre 
armoniza en sí todas es­
tas exigencias, por su 
opulento numen, ardien­
te sentimiento patrio, 
amor inmenso al arte é 
ilimitada pasión por lo 
real en sus procedimien-

tos. Por este motivo es uno de los más insignes pintores modernos: un au­
téntico g1a11de de España. - G. M. SCALINGER.» 
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Revista ilustrada (Buenos Aires, 
año I897). 

« De los principales pintores 
con que el arte de España hoy 
cuenta, es sin duda alguna el cata· 
lán Baldomero Galofre. 

Conocemos aquí mucho de la 
luz graciosa de Domingo, del color 
rico de Fortuny; y de los más mo­
dernos no nos son desconocidos los 
Palencia, los Lozoya, los Barbudo, 
etc. De Galofre no se conoce tanto, 
pero en lo poco que se le conoce 
se le estima altamente. Es este uno 
de los pintores españoles que más 
valía tienen en España y fuera de 
ella. Y en Alemania, país de alto 
gusto y fina crítica, es considerado 
como el primero. Como Fortuny, 
nació Galofre en Reus y está en la 
mitad de la vida. Catalán, catalaní-
simo, vale decir que no es la menor 
de sus condici()'Jles una voluntad 

BALDOMERO GALOFRE 

enérgica y firme que se transparenta en su 
obra asentada y segura, que le afianza su 
legítimo é innegable puesto de maestro. 
Cuentan sus biógrafos que desde niño tuvo 
comienzo su pasión artística, dejando ver ya su 
precoz infancia la áurea cosecha del futuro. Y 
cuentan que, desde aquellos primeros años, se veía ya 
en el artista la manifestación de un amor profundo é 
intenso por la naturakza, y que se iba al campo á contem- MARINAS 

plarla más de cerca, y á bañarse en luz 
libre, y á interpretar el misterio de los 
colores, y á procurar asir el alma de las 
cosas. Y por impulso propio, poseído 
de una intuitiva visión, sin cortapisas 
ni guías, que suelen oponer las ense­
ñanzas magistrales, halló su camino 
individual, y obtuvo con la frecuencia 
del manejo del útil, no solamente la 
iniciación en el arte verdadero y gran­
de, sino también el comienzo de una 
obra personal y única que le asegura 
el elevado carácter con que hoy figura 
entre los artistas mundiales. 

Fué de su provincia á la conquista 
de Madrid, y ali( encontró propicio 
campo para la realización de sus idea­
les. De luchas y trabajos, pero también 
halagadores triunfos, fué su vida en la 
Corte. Después hizo el viaje á Italia. Y 
ya se sabe lo que es el viaje de Italia 
para un artista. Parece como que Italia 
ofreciera la consagración de la luz, no 
solamente por la virtud de su cielo, di­
vinamente azul, y de su belleza natu­
ral y monumental, sino también por la 
profusa riqueza de sus museos y pina• 
cotecas. Claro es que allí Galofre tuvo 
más de una revelación, que dió nuevo 
impulso á sus alas y nueva llama á sus 
entusiasmos., 

¿Debernos decir qué, corno talento 
superior, el joven artista tuvo que lu­
char con pequeñas miserias y naturales 
agresiones? Mas es de la raza de los 
fuertes, y su voluntad acerada y deci­
dida ha vencido todos los obstáculos. 

Ha dejado su labor al tiempo, y el 
tiempo le ha hecho justicia. Hoy en su 
pináculo desafía cualquier rivalidad. 

Es Galofre vario, potente y fecun­
do. Domina en el blanco y negro, mas 
sus óleos se distinguen brillantemente, 
como sus acuarelas. Paul Leroi con­
centra en las siguientes líneas su jui­
cio sobre Galofre: « La pintura al 
óleo y la pintura á la aguada compar• 
ten sus favores; posee una facilidad de 
factura extraordinaria, y marca como 
en fuego enormes acuarelas, ó traza 
con rapidez vertiginosa dibujo tras di­
bujo». 

Demás está decir, que Galofre ven­
de sus cuadros á altos precios en 

BALDOMERO GALOFRE 


